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.El agonizante Gobierno de Valencia busca un Conflicto Internacional 
rgal atropellando todos los derechos
íg a t  Según la prensa Francesa el derrumbamiento total del Gobierno Bolchevique 
■ no se puede hacer esperar mucho tiempo

| Atai lia illlaoiHla"w la «lia reía te Valeuia
B Las muchedumbres Nacionalistas Españolas se manifiestan en las 

grandes ciudades vitoreando clamorosamente a la Nación ofendida

a [i HISlM m tillo liiiiliiii!il! agiodiilo io i la aiin roía 
Nuestra más enérgica protesta por el infame atentado y nuestra adhesión inquebran­

table a la Nación amiga, valiente, caballeresca y decidida.
¡¡VIVA ALEMANIA!!

¿Qu‘én se lo había de decir a nuestra dulce y 
Vi ^rancIu‘la Isla? Nacida ella para la paz, ha veni­

do a ser casi el teatro principal de la actual gue- 
■ rra en lo que ésta tiene de internacional.

1 | I Desde el principio de la contienda española 
no han dejado de visitarnos buques y más bu­
ques de guerra de las naciones, amigas, inu 
rentes o contrarias. Nuestra bahía a todos los 
ha acogido con su proverbial hidalguía y en sus

tranquilas aguas ha reinado el orden más com­
pleto hasta que de pronto y casi sin pensarlo, la 
paz se ha convertido en guerra, la calma en zo­
zobra, y el ambiente de harmonía en animosi­
dad nerviosa y cada vez más acentuada. Tales 
cosas han pasado en torno nuestro, que sin el 
espíritu sosegado y reflexivo de los mallorqui­
nes, tal vez a estas horas se hubieran producido 
ya conflictos agudos y amenazadores.

Mi m IiiNi Id Paz le Mira j n Mira li hz le W
raiq, Muchas malas cabezas ha tenido la república 

| desde el infausto día de su nacimiento y todas 
■ ellas capaces de crear las más sangrientas catás- 
| trofes. Rematadamente malas y enormemente 

P®rnici°sas fueron las que se titularon derechas: 
Alcalá Zamora, Maura y Ossorio Gallardo. El 
Primero sobre todo, a quien tar. de cerca le to­
can las responsabilidades de la presente guerra 
civil, como en su día se probará con testimo- 

eiil- nios irrefutables. Ya ha comenzado Gil Robles 
, a hrar de la manta.

fueron también Rico, Besteiro, Giralt, 
• Martínez Barrio y Companys.
I e execrable memoria, y por su contextura 

. 2‘° p repugnantísima, Largo Caballero, Galar- 
i-V ’ ^asares Quiroga y González Peña. Hienas

• Gt Queresas los tres primeros y primer ladrón 
pencos el cuarto.

¡n ero sobre todos esos descuellan otros dos, 
ria en^me.nte más perniciosos y cuya memo- 
tra ^.j^ccirá eternamente la historia de nues- 

patnbulada patria. Se llaman Azaña y Prieto.
de f08 l  S 5011 afma negra y el genio del mal 

a aborrecible república del 31, los autores 
actr-i i de l°s mayores crímenes y en la hora 
con'5 °S ^ue mueven los hilos de todas las 
rosí1U'ias" I"os dos son rencorosos hasta lo inve- 
ciad"14 ’ VenSativos en grado máximo, despre­
ces creS de demás hasta el sarcasmo, tena- 
hing^110 nadie y atrevidos y maquiavélicos cual

.^al^ exc0^0, y Ia ma^a<^ de esos hombres, son 
;id^ termin^P0*01131 y sin ellos la república hubiera

1 za j’^du Ya hace años. El Azaña que en la pla- 
' n rehta L°ros de Valencia pedía, el año 31, cua-

el Az ~ mbres nara machacar cabezas sin cesar, 
“ redh’ na 0,113 mfundió asco a los mismos que lo 

jhi un eron en Ia masonería, no ha desmentido
_ '¡r fomento siquiera su vil y baja condición.

¡¡¡SERIA LO QUE

o kto

El otro, el opulento socialista, el lacayo de los 
grandes banqueros de Bilbao, el autor de la .re­
volución del 34, el burlador de las masas prole­
tarias y el que siempre juega cobardemente al 
gana pierde, ha demostrado constantemente 
que está en posesión de un talento malévolo, 
de una conciencia rufianesca y de unos modos 
políticos que desconocen totalmente la digni­
dad y las leyes más elementales del pudor. Esos 
dos hombres han nacido para tiranos o para 
carne de patíbulo.

Pues esos han sido los que han turbado la paz 
de nuestra Isla y la paz de Europa, sin impor­
tarles nada las leyes del derecho internacional, 
la autoridad del Comité de no intervención, la 
potencia de dos naciones de primera categoría, 
las vidas de soldados extranjeros que en nada 
se metían, ni la paz del mundo que en su negra 
conciencia querían perturbar.

A los dos les ha de llegar su hora, porque o 
el proletariado a quien engañan los aplastará, o 
la justicia de la nueva España los llevará al pa­
tíbulo, o las naciones civilizadas donde traten 
de esconderse los arrojarán de su seno como a 
cosa que mancha y denigra.

El bárbaro atentado de Azaña-Prieto contra 
los barcos de dos naciones que cumplían con la 
alta misión que Europa les encomendara, ha 
conmovido con razón al mundo entero que con­
dena unánime la salvaje agresión.

¿Seguirán llamando algunas naciones «Go­
bierno de España» a los piratas de Valencia?

¿Abrirá sus puertas la S. D. N. al represen­
tante de ese repugnante conglomerado de vul­
gares criminales?

¿Llamarán todavía «Rebeldes» a los Ejérci­
tos y pueblos que siguen las gloriosas banderas 
de Franco, dominadoras de las tres cuartas par­
tes de la nación?

HAY QUE VERI!!

ESPAÑA! ¡VIVA ALEMANIA! ¡VIVA ITALIA!

««Reinaré en España, y con m^s 
veneración que en otras partes». 

(EZ C. de Jesús , al H. Hoyos)

En el vivir de tu doliente España
un año más, Señor, ha transGurrido; 
un año más; y ¡qué terrible ha sido 
para tu fiel y amante Corazón!
Confundidos de horror y de vergüenza 
con el alma contrita y lacerada, 
antes de dirigirte la mirada, 
te pedimos perdón, Señor, perdón.

La furia de satán, se ha desbordado 
destrozando tus templos y tus lares; 
incendiando imágenes y altares 
y atropellando tu sufrida grey.
Profaáiaron sagradas sepulturas; 
ultrajaron las vírgenes doncellas; 
del crimen, esparcieron tristes huellas, 
y escarnecieron tu Divina Ley.

Y ciegos, en su loco desvarío, 
de rabia llenos ante su impotencia, 
a tu Imagen, tan llena de clemencia, 
quisieron «fusilar», ¡qué insensatez! 
Y surgieron las furias del averno, 
y al Cerro de los Angeles marcharon 
y tus iras, Señor, desafiaron 
consumando tan necia estupidez.

¡Perdón, Señor, perdón! El pueblo ingrato 
perdió el juicio, y te ofendió inconsciente; 
mas tienes otros hijos, ¡ciertamente! 
que desean rendirte adoración.
Los hijos de la España que renace;’ 
que lloran los ultrajes que te han hecho 
y reconstruyen en su noble pecho, 
el Monumento de tu Corazón.

Los que escalaron el Sagrado Cerro 
recuperando tu Reliquia Santa 
con un valor, que al enemigo espanta, 
iluminados con tu Clara Luz.
Los hijos de Lepanto y Covadonga;
de aquéllos que en la lid. siempre triunfaron 
porque con fe, sus armas ostentaron 
la Imagen de María, con tu Cruz.

Son tus hijos leales, que a tí acuden 
a ¡medirte que cumplas tu promesa;
¡que reines en España!, que hoy confiesa 
su fe tradicional; tu religión.
Es la España que anhela tu Reinado; 
que te implora la paz tan deseada 
y te pide, que hoy s®a declarada 
Tu fiesta del Sagrado Corazón.

Fiesta Divina de amor y paz 
que a todos una en fuerte haz;
Fiesta de España^ que en su Bandera 
demuestre el pueblo, que te venera. 
Fiesta, que alcance de tu Bondad 
el triunfo eterno de la piedad.

Y que los niños, y los mayores, 
y los profanos, y los doctores, 
y España entera, puestos en pie. 
canten a coro llenos de fe: 
¡Corazón Santo, Tú reinarás!
¡Tú, nuestro encanto, siempre serás!

J. GRAU RAMIREZ

Día 4 de Junio de 1937, 1.° T.

M.C.D. 2022
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Crónicas interesantes de los frentes bélicos
Frente de Vizcaya

APURADA SITUACION DE 
LOS ROJO-SEPARATISTAS

BILBAINOS
Como la jornada ha sido de cal­

ma, los rojo-separatistas han ca­
careado que nos han contenido. 
¡Donosa contención cuando nadie 
les empuja! Pero hay que recono­
cer que va siendo la realidad bas­
tante clara. Ya no hablan de si­
tuación grave, sino de momentos 
gravísimos. Chillan desde sus 
emisoras de Bilbao pidiendo áni­
mo. o ya para vencer, sino para 
morir. Y como por lo visto al men­
tir victorias no engañan a nadie, 
pretenden crear ese ánimo anun­
ciando terribles cosas que pasan, 
por lo visto, en Vitoria. Esta ma­
ñana han afirmado muy serios que 
en Vitoria se habían desarrollado 
graves sucesos, a consecuencia de 
los cuales resultó muerto el alcal­
de de la ciudad.

El propio alcalde ha confirma­
do la noticia a los informadores.

—Hablan ustedes —les ha dicho

al recibirles como todos los días 
en el Ayuntamiento— con un ca­
dáver. Esta mañana he sido asesi­
nado. Yo no lo sabía; pero me he 
enterado por Radio Bilbao. Igno­
ro detalles del suceso, pero les pro­
meto irles enterando de pormeno­
res en cuanto los vaya conocien­
do.
UN TESTIMONIO ENTRE

MIL
Hace unos días llegó a Vitoria» 

al ser liberado el valle de Arama- 
yona, donde accidentalmente resi­
día, un religioso carmelita muy. 
conocido aquí, el reverendo pa^re 
Gabriel. Es un vasquista entusias­
ta, nada sospechoso de enemigo al 
separatismo vasco. Trae de la ac­
tuación de éste una impresión te­
rrible. Ha dicho, entre otras co­
sas:

—Los rojos separatistas no sa­
cian sus instintos criminales en 
matar, sino en hacer sufrir. Tes­
timonios de esta ferocidad fueron 
los cuerpos martirizados de aque­
llos tres muchachos que aparecie­
ron colgados de los árboles a la 
entrada del Ejército salvador.

Tantum ergo Sacraméntum
Ya en La tarde anterior a la 

fiesta, lanzaron al aire las cam­
panas la alegría de sus repiques: 
¡Qué fiesta tan grande y tan es­
pañola la fiesta eucaristica de 
Corpus CYvrisW. Sobre el altar, la 
custodia radiante, y en torno de 
ella, el pueblo congregado, otra 
Pez presidido por sus autoridades 
que le ofrecían el alto ejemplo de 
su asistencia. Y todos, autoridades 
y pueblo, rendidos a los pies de la 
Hostia Santa. -La Iglesia canta en 
su liturgia: ^Tantum ergo Sacra- 
mentum...” A tan alto Sacramen­
to, rindamos veneración... Y esta 
veneración, en este día de Corpus, 
español y grande, no se limitó al 
área de los templos, sino que por 
calles y plazas de la España na­
cionalista, pasó el Señor entre el 
respeto de todos y la veneración 
más rendida. Lo vimos pasar, vi­
mos el paso de la Hostia blanca, 
sobre las andas doradas, entre 
los áureos rayos de la custodia, en­
vuelta en incienso y en luz de pri­
mavera bajo el cielo deslumbran­
te de nuestra tierra... Y vimos la 
bandera gloriosa, la bandera de 
oro y sangre, compendio y emble­
ma de la España auténtica, como 
se rendía al paso del Señor... Re­
cordamos unas estrofas que, en 
esos tiempos pasados de triste re­
cuerdo, dictaron el dolor y la año­
ranza: Unas estrofas en ñonor de 
la bandera que nos había sido 
arrebatada, y que al enumerarle 
sus grandezas no podía dejarse 
olvidada la colaboración que, co­
mo española, tenía en la españo- 
lísima fiesta de Corpus. Por eso en 
aquellos tiempos de triste recuer­
do, se le pudo decir en unas es­
trofas dictadas por el dolor y la 
añoranza:
...En la tarde perfumada de flori- 

[da primavera 
entre inciensos, la custodia, sobre 

Vtí viste pasar.
¡Jamás fuiste tan honrada como 

[cuando, ¡oh mi bandera! 
al Dios de la Eucaristía le servías 

[tú de altar?...
Y este año, que vuelve a ser es­

pañola. se ha rendido de nuevo, 
honrándose otra vez, al paso del 
Señor de los Señores...* * *

Pero en otras partes de España, 
la fiesta de Corpus ha pasado des­
apercibida. No ha habido en ellas 
desfiles eucaristicos ni animados 
repiques de campanas... No los 
ha habido porque el odio y la ig­
norancia cegando razones e inteli­
gencias dignas de ser mejor em­
pleadas. han asesinado a los sacer­
dotes, han profanado y destruido 
los templos, y han hecho ruinas 
de las torres que, señalando el cie­
lo, se erguían a las alturas. Y 
arrancando de esas torres las 
campanas, las han fundido para 
convertirlas en artefactos guerre­
ros. Y esos bronces, mudos ya para 
repicar a gloria, sirven sólo para

se oía algún disparo suelto. Fra­
casado el contraataque enemigo, 
nuestras tropas han continuado 
tranquilamente upa labor intere­
sante que se les'"había encomen­
dado, en posiciones cuya posesión 
no interesaba conservar, pero que 
nadie podía disputarnos. Esta la­
bor consistía en recoger de allí la 
batería abandonada por el enemi­
go, hacerse cargo del diverso ma­
terial de guerra que con ella ha­
bía dejado y deshacer los atrin­
cheramientos. Todo esto en Las 
Minas. En San Pedro Chiviarte y 
posición Uno bis, ganadas ayer a 
fuerza de bravura, los requetés y 
soldados presenciaban tranquila­
mente el espectáculo.

El enemigo no combate ya co­
mo en los primeros días. Ni mu­
cho menos. Su contraataque de 
hoy, fuerte en lo- que concierne a 
preparación y número de hom­
bres, ha sido francamente débil 
en cuanto a la moral guerrera de 
éstos.

Va confirmada esta opinión en 
el mismo campo de lucha, por dos 
conductos diferentes: nuestros 
combatientes " aquellos de los 
enemigos a los que se han hecho 
prisioneros. Entre éstos figuraban 
un joven médico bilbaíno, hijo de 
médico, y otros milicianos, de un 
batallón comunista, al que hemos 
dejado en cuadro, que han coinci­
dido en que la resistencia declina 
de un modo notable.

Frente de Toledo
La clausura del convento 
de S. Clemente, profanada 
antes y mutilada ahora

OBJETIVO MILITAR PARA 
LOS ROJOS

El convento de San Clemente 
era de clausura rigurosa hasta el 
18 de julio, y después fué no sé 
cuántas cosas feas y mugrientas 
cuando los rojos dominaron To­
ledo brevemente.

La reconquista española se lo 
devolvió a las monjitas, que lu­
charon bravamente contra la cos­
tra de roña que por todas partes 
dejaron los desalmados; y el em­
peño relucía ya en el espejo de 
las maderas añosas agradecidas a 
la cera; y en los patios, que reían 
por la gracia de las flores que 
surgían de los mimos de las to­
cas enclaustradas; y en la capi­
lla pequeñita donde" el Altar Ma­
yor era un joyel erigido a la Vir­
gen morena de la gracia bonita, 
y hasta en las celdas recónditas 
donde jamás osó poner varón al- 
gqno la planta, hasta que la beo- 
cia marxista encanallada las asal­
tó para profanarlas...

Todo, todo el convento de mu­
ros viejos y piedras carcomidas, 
había vuelto a su vida íntima, si­
lenciosa y recatada; y por los jar­
dines y ante los altares y en el 
refectorio, las monjas pasaban 
otra vez escondidas y fruíruantes, 
susurro de rezos en los labios y 
chocletes de rosarfos, y crucifijos 
en el plisado de los amplios hábi­
tos. Era que para ellas había vuel­
to la felicidad...
LA - CLAUSURA MALTRE­

CHA Y ROTA
Las monjitas que de nadie se 

dejaron ver hasta el pasado año 
y que ahera creían haber recupe­
rado la calma, extrañas al fragor 
bélico de los hombres, se han en­
terado sin asombro —porque para 
ellas no hay nada extraordinario— 
de que su morada era eso que los 
militares llaman un objetivo mi­
litar. Los piratas del aire se do­
cumentaron con tanta seguridad, 
que no hay ejemplo de localización 
más perfecta en área tan redu­
cida: sobre el convento de San 
Clemente cayeron seis bombas, 
probablemente de cien kilos...

Con la hermana portera, que 
ya no tiene nada que hacer, pues­
to que el recio portón es un mon­
tón de astillas: con la hermana 
que cuidaba del lavandero, en el 
mismo sótano perforado por dos 
bombas; con la hermana jardi­
nera, que sonríe por no llorar, 
mientras me enseña las macetas, 
los árboles y los cuadros floreci­

Se ha referido también este re­
ligioso a los atentados sacrilegos 
que cometen en Vizcaya los rojo- 
sepasatistas; y, en fin, resumien­
do su impresión, ha dicho:

—Bastaría decir que a nadie, 
por enemigo que sea —y aun. 
dando forma a un supuesto in­
admisible de desear un mal—, se 
le puede desear el vivir en la zona 
roja.

Me he limitado a recoger tex­
tualmente las palabras de este 
testigo presencial de la barbarie 
rojoseparatista.
LA SITUACION DEL EJER­

CITO ROJO
También tenemos otros testi­

monios interesantes. Todo el per­
sonal médico y auxiliar de un de­
partamento sanitario enemigo se 
ha presentado hoy ante nuestras 
autoridades militares. Por estos 
evadidos sabemos que las bajas 
sufridas en el Ejército rojosepa­
ratista son tan cuantiosas que, a 
pesar de que abandonan a la ma­
yoría de sus heridos, dejándoles 
morir en el campo sin prestarles 
ningún auxilio, resulta ya mate­
rialmente imposible prestar asis­
tencia a los que llegan a los pues­
tos de socorro.
PREPARANDO EL CAMINO

Como siempre que las tropas 
descansan, los pontoneros han 
trabajado hoy intensamente. El 
puente de Dima, del que dije ayer 
que tardaría algo en ser repara­
do, ha quedado hoy abierto al 
tránsito. También se ha arreglado 
el de Amorebieta.

Se prepara urgentemente el ca­
mino para el paso de las fuerzas 
españolas hacia Bilbao. El general 
Mola tiene prisa. Sus soldados, 
también.

No conviene anticipar nada. Pe­
ro es obligado decir en honor de 
la verdad, que esto ofrece pers­
pectivas inmejorables.

Estaba previsto
DOSCIENTOS SETENTA

MUERTOS
Vitoria, 28. — Maravilloso, sen­

cillamente maravilloso. El general 
Mola no sólo mueve a sus tropas 
al compás de su deseo, sino que 
dispone también sobre el juego 
que han de hacer las enemigas. 
Lo digo a cuento de la operación 
de ayer en el sector de Orduñi. 
Ya me lo anticipó quien podía ha­
cerlo:

—Vamos a hacer una operación 
de engaño.

Todo salió a pedir de boca. Con 
un puñado de hombres, como ya 
relaté en mi crónica anterior, se 
ocuparon tres importantes posi­
ciones. Eran las que interesaba 
conservar. Luego se hizo un simu­
lacro de avance, llegando nuestras 
tropas allá donde quisieron. El 
enemigo se creyó encontrar fren­
te a una acometida imponente. 
Anoche trajo a toda prisa cinco 
batallones. Esta mañana, a eso de 
las siete, ha iniciado un furioso 
contraataque. Estaba previsto. Más 
que previsto, era consecuencia 
buscada. Y, sin embargo, aunque 
se sabia que el enemigo concen­
traría fuertes contingentes de tro­
pas de repuesto —no a otra cosa 
se iba— había la seguridad de que 
ese puñado de hombres del coro­
nel que ayer ganó en brillante 
asalto esas posiciones, se bastaría, 
no ya sólo para contener al ene­
migo, sino para infringirle un 
nuevo castigo. Asi ha sido.

Los cinco batallones enemigos, 
después de intensa preparación 
artillera, han pretendido recon­
quistar lo que ayer perdieron. Han 
abierto fuego de fusil y ametra­
lladora en derroche de tiros. 
Cuando han comenzado a avan­
zar nuestros soldados les han sa­
lido con bombas de mano. Ellos 
no han llegado a emplear las su­
yas. Se han dado la vuelta boni­
tamente. Los hombres de España 
han salido en su persecución.

El final puede concretarse en 
cifras: doscientos setenta muertos 
ha tenido el enemigo. Por este da­
to, exactamente cierto, puede ha­
cerse un cálculo del número de 
heridos.

Para las ocho y media apenas si

resonar en estampidos que tocan a 
muerto...

Pero en tierras de España la 
fiesta de Corpus no puede pasar 
desapercibida: ¡Cómo se habrán 
acordado tantos buenos, en los lu­
gares de dominación marxista! 
¡Qué incienso de oraciones, qué 
perfumes de plegarias, no se ha­
brán elevado hacia lo alto! Desde 
los días de las catacumbas a las 
modernas persecuciones religiosas 
de nuestros tiempos, es la Hostia 
consagrada la preocupación y el 
anhelo, el consuelo y la fortaleza 
de los cristianos. Ella es el centro, 
el calor y el corazón de la vida de 
la Iglesia. Por eso canta su sagra­
da liturgia: Tantum ergo Sacra- 
méntum... ”A tan alto Sacramen­
to, rindamos veneración...

No puede la fiesta de Corpus pa­
sar desapercibida en tierras de 
España. En parte de ellas no se 
ha celebrado, pero ¡cómo se ha­
brán acordado, cómo la habrán 
sentido, los buenos que la habitan! 
Y al igual que una alegoría, en las 
altas horas de la fecha solemne, 
con un acompañamiento inconta­
ble de estrellas, que lo mismo po­
dían ser incrustados brillantes de 
una grandiosa custodia cono en- 
cei didas velas de una procesión in 
mensa, ha escalado ei cielo tranqui 
li la tuna, blanca y redcndi como 
una hostia en elevaeión... Y esa 
luna, como una hOotia suspendida 
en las alturas, en las horas noctur. 

( ñas en que el dire de mayo huele 
a lirios y se )yen cant is perdidos 
de ruiseñores, ha filtrado por to­
do la blancura eucaristica de su 
luz suave... Y por todo igual, su. 
luz se ha esparcido: Por la Espa­
ña nacional u por la España roja: 
Por las fortificaciones y trinche­
ras de los que luchan en tierra fir­
me, y por sobre las olas palpitan­
tes en donde vigilan y combaten 
los que luchan en el movible mar...

En esta fiesta de Corpus, igual 
que una alegoría, la luna ha esca­
lado el cielo como una hastia en 
elevación. ¡Qué día aquel en que 
España entera, que por igual es 
envuelta en la blancura eucaris­
tica de los rayos lunares, se pos­
tre por igual, rindiendo venera­
ción al alto Sacramento, a la 
Hostia consagrada! en U ora 
ción sacerdotal de la fiesta de 
Corpus, pide la Iglesia los dones de 
la unidad y la paz, por el místico 
significado del pan y el vino — 
Cuerpo vivo. Sangre ardiente del 
Señor—. ¡Qué día aquel en que 
España alcance esos mismos dones 
de la unidad y de la paz, y que 
unidos sus hijos como los granos 
de las espigas y de los racimos, que 
so?i pan y que son vino, acabadas 
las luchas y las divisiones, puedan 
presentarse, hermanados y pacifi­
cados, ante el altar del Señor, rin­
diendo veneración a tan alto Sa­
cramento. como una sola y una 
misma ofrenda?

FAMAM

dos, uniformemente enterrad, 
bajo la inmunda escombrera; " 
con la madre superiora, que 
una vez más su clusura para ir; 
la cabecera de las hermanas qr 
están heridas en el Hospital, y 
recorrido las ruinas de esta ’fo- 
taleza descubierta y destruida 
los rojos tan sañudamente. ]

No queda nada aprovechable 
Los -tabiques y los muros que <■. 
dieron con su pesadez en tierra 
están cuarteados o abombadc; 
como si la arquitectura hubiet. 
tenido verdaderas alucinaciones

Tan sólo un bello descubrimien. 
to entre tanto daño. En el refec. 
torio, muy alargado, una de la 
bombas perforó la techumbre pe 
e lextremo y se fué de rondón .: 
causar otros destrozos por escoti. 
llón. La bovedilla de yeso, una ti­
esas obsesionantes feísimas t^. 
deras de cal, pintadas con la pre. 
tensión de imitar la piedra, sille­
ría en el siglo pasado, vínose í 
suelo integra, para dejar al des­
cubierto la verdadera techumbr 
del refectorio, que es riquísimo ar- 
tesonado en madera labrada, cu­
yo valor estimarán los técnica 
En uno de los muros que han que 
dado airosos al descubierto se lee 
«Construyóse esta bobeda en 1565

Las monjitas me siguen llamar, 
do la atención hacia la capill. 
destruida —¡de nuevo las imáge­
nes intactas!—; el órgano reciér 
reparado hecho añicos, los altare 
que se preparaban para mejora: 
la desvalijada iglesia, hechos as­
tillas. Pero yo miro ahora con ma­
yor curiosidad hacia esos aguje-| 
ros terribles calados por las bom­
bas y mido su diámetro para mis 
adentros

Y creo por fin tener la claye dei 
secreto de esta última prueba de 
la barbarie roja: estas seis bom­
bas, y las del Hospital del Rey. 
y las de la calle del Comercio y 
cuantas regaron este pequeño sec­
tor, iban en busca de la Cátedra' 
maravillosa que los facinerosos no 
destruyeron, pensando que jama.' 
se verían desplazados por la fuer­
za de Toledo. Es su amenaza sa­
crilega, y la venganza de los im­
píos derrotados por los soldado: 
de España, portadores de la Fe 
Son los bombardeos del Pilar, y e’ 
Generalfie, y la Seo, y... la Cate­
dral toledana. Es la vandálica re­
vancha de los míseros seres que 
están ya vencidos material y es­
piritualmente.

Frente de Madrid
La derrota de los toreros 
por las Hermanas de la 

Caridad
POR QUE NO VIAJAN LOS 

TOREROS
Leganés, 29. — Antes se podí; 

aceptar la frase: «Viajas más qu- 
un torero».

Ahora, no. Los astros coletudo: 
están casi todos con las armas de 
matar rojos en la mano, y apena¿ 
si de vez en tarde dejan el fusi 
para ir a despachar varios asta­
dos en corridas benéficas. Y entre­
tanto otra clase les ha ganado P» 
la mano, o por mejor expresará 
por el tren, el avión, el barco, 
auto y hasta el carro. Que de este 
último medio de locomoción ten­
go yo pruebas fidedignas.

En fin, que en las horas que co­
rren —pero mucho— lo de los to­
reros viajeros pasó a la Historia 
y en su lugar sólo se podría decir 
«Viajas casi tanto como una her­
mana de la Caridad».
EL ELOGIO QUE YO NO SÍ 

HACER
A mí no me puede tocar trazo- 

el elogio de esas monjas tan des-

Grandes Almacenes de Tejido-' 
SEÑORA, CABALLERO 

¡NO LO OLVIDE! 
El mejor surtido en artículos 
vestir. Los Almacenes de Tejido- 
LA PRIMAVERA

(LE PRINTEMPS)
Sastrería Modiste^1
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EL LUCHADOR

lud. El Hospital que usted busca 
está allí arriba, a tres centenares 
de metros. ¿Va a dejar alguna de 
estas hermanas.

Mi indiscreción, por fortuna, no 
ha molestado a la sor, que me re­
plica:

—¿Que si vóy a dejar? Pero, 
¡Dios mío!, si no hacemos más que 
ir y venir, llevando hermanas de 
unos a otros centros y hospitales 
y nunca se completa esto. Mire, 
cada una de éstas va a un sitio 
distinto. A propósito: ¿sabe usted 
el mejor camino para ir a Parla, 
Griñón, Valdemoro, Getafe, Pinto 
y Navalcarnero?

—Yo voy aprendiendo bastante 
geografía madrileña —contesté—, 
y como han alargado los días, es­
toy dispuesto a servirla de guía, 
a ayudarla a repartir monjas y... 
a sacrificarme si encontramos 
unas yemas en el camino.

Mi interlocutora se echó a reír, 
dándome a entender que habría 
algo con que remojar las yemas; 
yo subí al coche como si toda la 
vida hubiera viajado con aquellas 
hermanas y al llegar a Pinto, don­
de el recibimiento fué más ruido­
so y alegre, me dejé convencer 
hasta terminar pastas, empareda­
dos, galletas y un mosto salutífe­
ro, que nos dió a ellas y a mi 
energías para seguir viajando. 
Los heridos querían que allí con­
cluyera el recorrido, porque que­
dándose todas no había otro pro­
blema; pero triunfó la sor-directo­
ra, seguimos el viaje, reforzamos 
la comunidad de nuevos hospitales 
y reforzamos en las paradas los 
estómagos con leves traguitos y 
alguna delicada muestra de la cu­
linaria monjil.

Sor Benita: yo reconozco que 
soy un golosón empedernido, pero 
siempre que usted necesite hacer 
la siembra beatífica de hermanas 
por mis frentes, acuérdese de mí. 
Aunque luego nos engloben a to­
dos para el record nacional de los 
viajes. — Ju a n  De po r t is t a .
JORNADA SIN NOVEDAD

Si la gue­
rra se hubiera desatado contra 
los chinos o contra los frígidos ha­
bitantes de las regiones polares^ 
yo no hubiera sido jamás cronis­
ta bélico. Porque no soy bélico ni 
apenas cronista de otras lizas que 
no fueran las ¡ay! olvidades esca­
ramuzas del deporte. Ahora bien; 
planteado el conflicto, mis simpa­
tías, casi mi devoción por los ro- 
jillos, se fueron ampliando a me­
dida que me sentía más lejos de 
ellos. Hasta este instante en que 
daría con placer la vida de Inda­

piadada como criminalmente per­
seguidas por la horda, porque aho­
ra, viendo la guerra de cerca, me 
explico mucho mejor que antes 
toda la sañuda ferocidad de la 
plebe envilecida contra las santas 
mujeres que visten las tocas, por 
una razón sencilla: entre 'todas 
aquéllas, entre millares y millares 
de ciudadanas del sexo femenino 
como del lado de allá pueblan e 
infectan hospitales y sanatorios, 
no he visto una siquiera (para te­
ner la perseguida exeepción con­
firmadora de la regla general) que 
cumpliera su misión con ese celo, 
con ese desprendimiento, con esa" 
suprema generosidad humana de 
las Hermanas de la Caridad que- 
por hacer donación de todo co­
mienzan por sacrificar la propia 
vida.
TODOS LOS CAMINOS PA­

RA IR A LOS HERIDOS
Con los primeros soldados en 

aquellos aviones destartalados que 
iniciaron la asombrosa tarea de 
trasladar un Ejército de Africa a 
Europa, cuando nuestra guerra — 
luego de la defección de la escua­
dra— estaba perdida, volaron ya 
las tocas sin importárseles de la 
sangre de lás hermanas inmola­
das a millares, sin preguntar a 
dónde iban, y sin más preocupa­
ción que la de llegar pronto pa­
ra atender a los que empezaban 
a caer.

Luego, por los caminos que mar­
caban siempre rutas que amplia­
ban la reconquista triunfal espa- 
fioia, las tocas iban en pos de los 
luchadores sin que las salpicadu­
ras de la guerra, trágica y feroz, 
las detuvieran un d:a, ni las pro­
porcionara un instante de reposo.

Creédmelo: los soldados, los 
aviones y los automóviles habrán 
viajado mucho para llevar la gue­
rra con toda su impedimenta allí 
donde las exigencias militares lo 
hacían preciso. Pero, como las 
monjas, no ha viajado nadie en es­
ta guerra. Y haga Dios que pue­
dan seguir su camino y llegar con 
los ciudadanos y la fe tan a tiem­
po como hasta aquí lo consiguie­
ron,
EL RECORD NACIONAL DE 

LOS VIAJES
Ante la puerta de un estableci­

miento benéfico se detuvo ayer un 
automóvil del cuartel del Genera­
lísimo. Dentro, siete hermanas de 
la Caridad y el chófer.

—¿Es éste el Hospital Militar de 
X? ...preguntó la de más edad.

—No. Esta es una Casa de Sa­

lecio Prieto y hasta la del propio 
Largo Caballero, a cambio del 
desmoronamiento del tinglado que 
a duras penas tiene en Valencia 
ficción de Gobierno.

Algunos de mis lectores se ha­
brán sonreído, pensando que ellos 
también serían capaces de seme­
jante sacrificio. Para mí, esas dos 
existencias con otras cuantas no 
muy numerosas de dirigentes, son

Cronicón de Mallorca
Muevas salvajadas de la aviación roja " 

^Uno de los aparatos enemigos es derribado por nuestros cazas

Otra vez hemos de empezar 
nuestro noticiario con una pro­
testa la más enérgica y sentida 
contra los ataques criminales de 
que es objeto nuestra ciudad por 
parte de los viles marxistas anti­
españoles que repetidamente en­
vían sus aparatos a bombardearla, 
sin ser objetivo militar, y por 
tanto perjudicando y dañanda 
alevosamente a la población civil.

Ya en el número anterior dimos 
cuenta del infame bombardeo 
efectuado en las humildes ba­
rriadas de Puerta de San Antonio, 
La Merced y Santa Catalina, en 
donde oausaron numerosas vícti­
mas e hirieron a muchísimas per­
sonas sin que alcanzaran ni un 
solo objetivo militar. En el pre­
sente, nos sentimos obligados 
también a expresar nuestra in­
dignación por los nuevos bombar­
deos efectuados sobre Palma, que 
han causado también como una 
docena de muertos y varias de he­
ridos en otras barriadas pobres, 
calle del Socorro y plaza de la 
Paja, en las que han dejado mu­
chos hogares destruidos y fami­
lias arruinadas, además de la 
desolación y el luto. Otra dió na­
da menos que en el asilo del Tem­
ple, refugio de huerfanitas, una 
de las cuales, de unos once años, 
encontró la muerte, herida por la 
metralla marxista; su explosión 
causó tremendos destrozos en el 
mismo edificio del Asilo y en los 
vecinos. Otra estalló en la calle 
del Sol y otra en la de la Misión, 
cuyos efectos no fueron tan de­
sastrosos; pero no obstante, esta 
última causó dos muertos y varios 
heridos.

Una vez más queremos hacernos 
eco en estas columnas del sentir 

tanto más menospreciables cuan­
to que, prescindiendo de ellas, vol­
ver al redil a los rojillos restan­
tes sería cuestión de poco tiempo 
y escasa sangre.

He pensado estas cosas en una 
jornada de las de «sin novedad», 
que ha tenido la virtud de demos­
trarme hasta la saciedad el enga­
ño a que viven sometidos los po­
bres ilusos de enfrente.

del pueblo palmesano, que protes­
ta contra tan viles salvajadas de 
los marxistas. Elevamos nuestras 
oraciones al cielo por las almas 
de los que han sido sus víctimas 
y hacemos constar la reacción vi­
brante que cada agresión roja pro­
duce en nuestra población, que 
repudia cada día más a los diri 
gentes rojos que tan abiertamen­
te demuestran con sus obras la 
falsedad de sus predicaciones de 
fraternidad y es más manifiesta 
la unánime adhesión al Generalí­
simo Franco, en el cual vemos to­
dos al que va a librar pronto y 
totalmente a España de la cana­
lla que aun tiene aherrojada una 
parte, si bien cada día menor, de 
su territorio.

—A la general indignación de 
nuestro pueblo por la cruenta ha 
zaña del aparato rojo, siguió una 
conmoción satisfactoria por la no­
ticia que se tuvo a los pocos mi­
nutos, de haber sido él mismo 
aparato derribado cerca de An- 
draitx por nuestros valientes ca­
zas. Siendo tal noticia de proce­
dencia oficial, corrió rápidamente 
por todo Palma y pronto se supie­
ron todos los detalles de su lucha 
con nuestros cazas, de los inci­
dentes de la caída y que tres de 

‘sus cinco tripulantes habían pe­
recido carbonizados en el mismo 
lugar donde cayó el aparato y los 
otros dos habían sido traídos pri­
sioneros y heridos, ingresándoles 
en el hospital militar a disposi­
ción de las autoridades, que les to­
maron las declaraciones pertinen­
tes. .

Al dejar consignado en este Cro­
nicón tan gloriosa victoria de 
nuestra aviación, para, la cual es 
nuestra felicitación más efusiva,

queremos felicitar también a 1- T ¡m 
Defensa Pasiva Antiaérea, desde - 
su personal directivo al más mo. 
tiesto subordinado, por haber d/ nrecio 
mostrado que en los casos de ata. ■ mpl 
que desgraciado, tienen todos e|enK 
servicios perfectamente organiza. ,---- 
dos, que funcionan con rapidez j 
orden admirables, y por los varíes A 
intentos de incursión sobre nues­
tra zona por parte de la aviación___ 

se ha comprobado que la vi.
gilancia se ejerce previsoramem, 
y con escrupulosidad. = 1

El martes, día L° de junio, a las 
siete de la tarde, la ciudad de ■J" 
Palma testimonió a las naciones 
amigas, Alemania e Italia, el sen- I n 
timiento de indignación que en e' 
ánimo de todos produjeron las bár 
baras agresiones de <jue fueron ob­
jeto también por la aviación roja 
el acorazado alemán «Deutchland» 
y el buque italiano «Barletta», que 
causaron en el primero gran nú­
mero de víctimas entre su tripu- I 
lación, como también las tuvo en 1 
su oficialidad el segundo, según
dimos cuenta ya en el pasado nú­
mero.

La manifestación fué presidida 
por el Sr. Alcalde de Palma con i TI - 
las Gestoras Provincial y Munici- H I] 
pal, a las que acompañaban re- ■' p 
presentaciones de todas las Ar­
mas y Cuerpos de la guarnición y 
de la F.E.T. y de las J.O.N.S., se­
guidas de un enorme gentío, que 
después de vibrante alocución del 
señor Alcalde se dirigió al Gobier­
no Civil, en el cual aguardaban el 
Cónsul de Alemania, señor Dede, 
acompañado del Gobernador Ci­
vil, señor Quint, y Presidente de 
la Diputación, señor Moragues, y 
el Marqués de Zayas. Las autori­
dades que la presidían, expresaron 
al señor Cónsul de Alemania su 
pésame, y protesta por- el cobarde

calle 
dest

siler 
de s- 
ría c 
do, 
rodé

atentado contra él acorazada
«Deutschland». Luego hablaron al que 
público, desde el balcón, el señor con
Quint Zaforteza y el señor Cón- , 
sul alemán, entre aplausos y vito- rias 
res a Alemania, España y a. el ei
Franco. mor

La manifestación se dirigió lue­
go al Consulado de Italia, a-nte el I 
cual el público prorrumpió en t°dc 
grandes aplausos y vivas a Italia Wce 
y al Duce. que

Desde el balcón hablaron los no . 
señores Cónsul, Vicecónsul, Gober­
nador, Alcalde y Marqués’ de Za­
yas y sus parlamentos fueron muy Frai 
aplaudidos, vitoreándose a Ale- 
manía, Italia y España, al Du­
ce, Fuehrer y Franco;, disolvién­
dose luego la manifestación, a ceir 
cuya condolencia se asocia pro- ¡e e 
fundamente nuestro semanario. nnr

MUEBLES USADOS
Puertas : Vidrieras y Persianas

2 Pianos : 2 Máquinas de Coser y 2 Radios

■íi y amueblar dos casas. " IMmisí lEmiiiete
Anselmo Clavé, 19 (Zapatería) - Palma de Mallorca

Cementos PRADERA, S. A.
Portland artificial «LANDFORT»
Grapier Portland «VALCARCA»

ROCALLA S. A.
Bovedillas patentadas para la construcción de te­
chos. Canalones indestructibles que no se oxidan 
ni alabean, corno los de zinc, plomo, etc. Depó­
sitos para waters, muy económicos. Todo fabri­
cado por ROCALLA, S. A. a base de cemento 
y amianto Tubos para la conducción de aguas. 
Depósito para agua.

AGENTE EXCLUSIVO EN BALEARES
ALFREDO LLOMPART
Avenida Alejandro RosseDó, 14

PASTAS PARA SOPA
SON LAS MEJORES

FÁBRICA:
José A. Clavé, 14
Teléfono 1528

DESPACHO:
Sindicato, 123
Teléfono 252©

la casa mejor surtida 
en novedades para señora 

CASA DE CONFIANZA

Mercería
Colón

RAFAEL CORTES
Gran surtido en Peletería
Siempre las últimas novedades

Colón, 58
PALMA DE MALLORCA

Fábrica de Alpargatas ^
OBRA DE PALMITO rad 

LONAS — ALPARGATAS y h

Catalá y Riutort, S. A
* el'
~ par

ma

Lonjeta, 14 Telétono 176' cot

COMED GALLETAS...
PERO GALLETAS

Fábrica y despacho: Bolsería li

am 
baj 
da: 
du 
ata

Bernardino Seguí
Juan Escudero, 15 - Teléfono 2466 y 1155

Mc 
yr 
de 
tai
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Construcciones en general.
Obras por contrata-Presupuestos y anteproyectos.
Estructura cemento armado.
Descuentos Asociaciones Religiosas, Culturales V g 

Benéficas.
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